


HERMANO LOBO 


- semanario de humor dentro de lo que cabe 











Agenda privada 


Y, cuánto lamento no 
Áá tener en estos momen- 
tos ningún pariente cercano 
que ejerza la abogacía, que 
podría salir hecho un lince 
con tantos congresos y Ccon- 





tracongresos, inmovilistas O 
contestatarios, como se dan 
ahora en el país! Y si ade- 
más de la licenciatura en De- 
recho tuviese alguna práctica 
de boxeo, mejor que mejor. 
Porque, si las cosas siguen por 
los caminos emprendidos, no 
cabe duda de que el futuro 
de todos los boxeadores que 


Muchos jovenzuelos, seducidos por el espejuelo de las apariencias más superficiales, toman el rábano por las hojas. La libertad, por ejemplo, contemplada de cerca y desapasionad. 


se retiran será brillantísimo 
en la abogacía. 


* 


N servidor declara solem- 

nemente que no tiene en 
su haber —ni posiblemente lle- 
gue a tenerlos nunca— ningún 
objeto de arte ni de la ¡parro- 
quia de San Justo de la Vega 
(Astorga) ni de ninguna otra 
parroquia de diócesis alguna, 
por lo que es libre como los 
pájaros de cooperación con la 
llamada expoliación de obje- 
tos de arte de la Iglesia. ¡De 
algo me había de servir que 
mi casa no tenga pasillos que 
permitan el adorno de obje- 
tos artísticos comprados a los 
párrocos! : 


* 
gq Hora que ha vuelto a la 
actividad la antigua Or- 


den del Temple, tras seis si- 
glos de suspensión, sé yo de 


muchos españoles que acudi- 
rán corriendo a apuntarse; no 
ya porque quieran que preva- 
lezca lo espiritual sobre lo 
temporal, sino por tener un 
vistoso hábito con que acudir 
a las recepciones mundanas. 
Y si no, al tiempo: 


* 


parana leí que en Bélgica 
iban a tener problemas 
los trabajadores extranjeros, 
porque en una de sus regio- 
nes sólo se permitía hablar el 
flamenco, creí que sería una 
gran ventaja para los emi- 
grantes andaluces. Pero resul- 
ta que el flamenco es un dia- 
lecto que no lo entiende ni la 
mitad de los mismos belgas, 


“y que los obreros extranje- 


ros, ¡por muy andaluces que 
sean, tendrán que dirigirse a 
sus empresas belgas ha- 
blando aquel galimatías si no 
quieren, incluso, ser multados 











causando estragos en algunas 
regiones españolas, sino por- 
que muchos hispánicos mal 
pensados empiezan ya a sos- 
pechar que las nubes se han 
asociado ilícitamente con los 
embotelladores de agua mine- 
ral, a sabe Dios qué tanto por 
ciento, para que dentro de 
poco, en algunos pueblos ten- 
gan que lavarse las manos con 
agua de la botella. 


* 


L Gobierno ha dado cifras 
de lo que se está gastan- 
do en su programa para la 
gratuidad de la enseñanza, 
¡Lástima que no cooperen 
tambien con el Gobierno las 


mayoría de ellos demuestran 
que no tenían arte mi parte en 
el asunto, y admiten a ésos, 
mientras dejan en la calle a 
los que no tenían certificado 


de inocencia. Y pienso yo que 


decisiones tan graves no debe- 
rían tomarse tan a la ligera. 
Para otras cosas las empre- 
sas son bastantes más serias. 


* 


UANDO cesó como minis- 

tro de Asuntos Exterio- 
res, el señor López Bravo 
anunció varias veces que vol- 
vería a ser noticia a primeros 
de octubre. Y un servidor, 
como todavía no ha leído la 
anunciada noticia, se apresu- 
ra a recoger aquí su nombre, 
por si ello puede servir para 
no dejarle en entredicho ante 
los impacientes. 


* 


para tanto como algunos creen. Lo decimos y demostramos para que sirva de escarmiento general. 


y hasta encarcelados. O sea, 
que no les valen coplas. Con 
lo cual, me temo que en Flan- 
des se está ¡poniendo el sol 
otra vez para algunos espa- 
ñoles. 


* 


UN no ha terminado la 

«guerra del pimiento», 
cuando ya se habla de la «gue- 
rra de la cebolla», que en al- 
gunas zonas de Zaragoza se 
está ofreciendo a 1,50 pesetas 
el kilo, cuando otros años se 
ha pagado a más del doble. 
Y luego dicen que los precios 


suben. Será en los mercados, + 


porque lo quees en el campo... 


kx 
yo no sé a qué esperan las 
autoridades tentes 


para declarar fuera de la ley 
a la pertinaz sequía; y no sólo 


porque la falta de lluvias esté 


editoriales y otros que venden 
libros de texto, a fin de que 
lo que resulta barato por un 
lado no vaya «equilibrado» 
con la carestía del otro! 


k 


N esto de los conflictos 
laborales se está llegando 
a un gitaneo que en algunos 


casos se sale de la raya del 
tópico nacional. Se arma un 
follón, la empresa despide in- 
'mediatamente a unas docenas 
de empleados... hasta que la 


O en España dicen que 

somos más papistas que 

el Papa, y el Papa ha recibido 
al Dalai Lama, no me extra- 
ñaría que en algunos despa- 
chos españoles aparezcan ofi- 
cialmente en adelante figuri- 
tas de Buda, para estar a tono 
con los tiempos que corren. 


* 


I los vendimiadores man- 

chegos, y los agricultores 
navarros o murcianos, y los 
constructores catalanes, o los 
aceituneros andaluces, u otros 
empresarios españoles, tienen 
falta de obreros, ¿por qué no 
piensan en incorporar a sus 
trabajos a los miles de estu- 
diantes que han terminado 
COU y se encuentran en paro 
forzoso hasta primeros de 
enero, en que comenzará para 
ellos el curso escolar? A lo 


de Pero Núñez 





incluidos los mentores del 
nuevo calendario escolar. 


*k 


EN algunas empresas espa- 
ñolas parece que está dan- 
do un buen resultado el sis- 





tema de horarios flexioles: 
trabajar las mismas haras, 
pero elegidas por el trubaja- 
dor, que puede llegar tarde 
con tal de recuperar el tiem- 
po ¡pperdido. Pero el sistema 
debe ser la mar de pernicioso 
para aquellas personas que, 





en un alarde de pluriempleo 
de ommipresencia, salían de 
casa con media docena de car- 
teras, gafas, bolígrafos y pa- 
quetes de tabaco, y su labor 
consistía en dejar en cada 
puesto de trabajo su cartera, 
sus gafas, su bolígrafo, su ta- 
baco en la mesa, ¡para dar la 
sensación de que «estaba allí», 
e ir recogiéndolos luego a la 
hora de salida. 


* 


1 las publicaciones ¡ins- 
critas en España, el ma- 
yor número corresponde a 
las de «religión y teología» 
(524), muchas más que las de 
«información general» (468), 
que le siguen. Si hay crisis - 
religiosa, pues, habrá que bus- 

carla en otros ámbitos, por: 
que en el de las publicaciones, 
no cabe duda de que seguimo+ 
siendo el país de María San 


mejor salían ganando todos. | tísima. 





lamente, no es 





Según dicen, al rector de la 
Universidad de Barcelona le han 
colocado un micrófono en el te- 
léfono. Es un asunto que ya se 
conoce como el caso del Waterga- 
te de San Cugat del Vallés. Con 
esa lenteja electrónica pegada en 
el auricular digo yo que los in- 
teresados se habrán enterado de 
cosas misteriosas y profundas, 
por ejemplo, de la fecha en. que 
Aará comienzo el nuevo curso 
académico; o de problemas deli- 
cados e intimos, por ejemplo, . si 
al Rector Magnífico de la Univer- 
sidad de Barcelona le gusta la es- 
cudella que es algo que siempre 
sale en la conversación en Cata- 
luña. De todas formas si con esto 
llega a España la moda de los 
micrófonos ocultos, bien venida 
sea. Debemos recibirla con gozo 


porque eso siempre hace muy 
moderno y puede contribuir a 
perfeccionar las estructuras, pero 
realmente debo decir que esa 
moda es innecesaria ya que aquí 
hay pocas cosas que ocultar. To- 
do se produce a la luz del día. Y 
basta con mirar a un paisano a 
la cara fijamente para saber lo 
que piensa o es suficiente repa- 
rar en la indumentaria de un fu- 
lano para saber si es adicto. 
Además, si los micrófonos sir- 
vieran, como en el extranjero, 
para espiar al partido contrario, 
hay que advertir, por si se olvida, 
que aquí no existen partidos po- 
líticos; si acaso se usaran para 
averiguar qué trama el enemigo, 








debe recordarse que en España 
ya no hay enemigos sino unidad 
de hombres y tierras; y por otra 
parte de elecciones tampoco na- 
da. Sólo a concejales por el ter- 
cio familiar y los concejales tie- 
nen el dinero contado. Cuatro 
perras para pasquines con una 
foto autoritaria señalando con el 
dedo. 

En el país las cosas están de- 
masiado claras y todos sabemos 
del pie que cojeamos; nadie ne- 
cesita micrófonos raros. Eso es 
evidente incluso con los muertos. 
Con tanto imperio como ha habi- 
do, con tantas guerras, escaramu- 
zas, cuartelazos, pronunciamien- 
tos, este es el momento en que el 
país aún no tiene una tumba al 


/ 
BUSCA EN El 


INDICE IMBECIL!, 








el Pera 


soldado desconocido. Y es que 
aquí nos conocemos todos dema- 
siado. Pues si esto sucede con los 
muertos que pueden disimular 
mucho con la cara, ya se imagina- 
rán ustedes lo fácil que es averi- 
guar lo que piensa un vivo. Si 
aquí la gente cambia de chaqueta 


'sin ningún rubor en plena calle, 


si los negocios se hacen bajo el 
sol radiante del mediodía, si cual- 
quier español manifiesta sus in- 
tenciones íntimas según la expre- 
sión del rostro después de leer 
un editorial de "ABC” no entien- 
do por qué se gasta una pasta tan 
larga en micrófonos ocultos. Será 
para pasar como muy modernos 
o porque se trata de una partida 
sobrante sin royalty; de lo con- 
traric no se explica. M M. VI- 
CENT. 





SumeRs 








En España se vienen celebrando úl- 
timamente grandes subastas de arte, 
donde la alta burguesía, la Banca, la 
aristocracia y los que tienen cobre no 
nacionalizado se gastan la pasta pujan- 
do por un Romero de Torres donde 
aparece la mujer morena con los ojos 
de misterio y el alma llena de pena. El 
arte va a más y el capitalismo es ya un 
capitalismo ilustrado. 


Pero he aquí que la clase media, no-' 


ble emuladora de los usos de esas otras 
clases superiores que ejercen un magis- 
terio de costumbres, ha montado ya, 
para esta rentrée, sus subastas a un 
nivel pequeñoburgués y decente. Por 


ejemplo, en la última subasta de clase” 


media celebrada en Madrid, a la que 
acudieron muchas amas de casa con sus 
manguitos de pelo de gato, ha alcanza- 
do altos precios un calendario de la 
Unión Española de Explosivos, que lle- 
gó a retirar la esposa de un oficial de 
segunda en doscientas cincuenta pese- 
tas. También hubo fuertes pujas en tor- 
no a un Sagrado Corazón de Jesús y a 
un cuadro de alcoba de las ánimas del 
Purgatorio. Ambas obras, de autor anó- 
nimo pero llenas de fervor, llegaron a 
alcanzar posturas de trescientas y cua- 
trocientas pesetas, e incluso ha habido 
funcionario que, contra garantía de su 
inmediata extra de Navidad, se ha lle- 
vado a casa un paragiiero de recibidor 
entre los plausos de la concurrencia. 

Concurre a estas subastas arte peque- 
ñoburgués en gran cantidad, y los ob- 
jetos más codiciados en esta danza de 
billetes de cien son los apliques de pa- 
red, las vistas de Segovia, con o sin 
Acueducto; la marroquinería, los mar- 
cos de cuero para fotos familiares y to- 
dos aquellos objetos que rodean de con- 
fort la vida del pluriempleado. En la 
próxima subasta competirán ramos de 
flores de trapo, marinas pintadas ¡por el 
aficionado local, que no ha estado nun- 
ca en el mar; percheros, ¡porcelana de 
Manises hecha y comprada en la madri- 
leña plaza de Castilla, una palma del 
Domingo de Ramos y una Diana Caza- 
dora que sirve de tintero para despa- 
cho, fabricada en cobre no nacionaliza- 
do por un preso común. En general, 
sale mucho dinero y hay piques espec- 
taculares entre las esposas de oficiales 
del Catastro y practicantes del Se- 
guro. WU. 














SERVICONCEX COMUNICA AL PUBLICO EN GENERAL 
Y A LOS CANDIDATOS A CONCEJALES EN PARTICULAR 


Que sin la menor participación de 
capital extranjero, como pasa el rayo 
de sol por el cristal, ha sido creada 
esta agencia de servicios plenos, que 
desde ahora mismito se ofrece a todos 
los candidatos a concejal, para llenar 
un vacío que si no iba a llenarlo la 
competencia. 


Sabido es que los candidatos a con- 
cejal constituyen un pobre gremio que 
se gasta sus ahorros en la campaña 
electoral sin la menor garantía ni con- 
trol de calidad. Pero ya no ocurrirá 
así. Serviconcex, creada especialmente 
para este fin, le ofrece a todos, a pre- 
cios módicos: 





LIBERTAD 


— Almuerzos preelectorales con Eduar- 
do Tarragona. 


— Adhesivos con la leyenda «En épo- 
ca de elecciones, extrema tus aten- 


ciones». 


— Votos a discreción, con porcentajes 
garantizados. 


— Peluquines para salir jóvenes en las 
fotografías de la campaña. 


— Disfraces de progres, de antiguos mi- 
litares, de tecnócratas, de amas de 
casa, de agentes comerciales cole- 
giados, a discreción y según la ex- 
periencia recomiende en cada caso. 


— Discursos al minuto: díganos que ba- 


LOs 


ches quiere arreglar, y nosotros se 
lo meteremos en nuestra máquina 
Retoriteknik (importada de Polo- 
nia), de forma que no lo entienda ni 
su padre de usted, 


— Octavillas en general, naturalmen- 
te que dentro de lo que cabe. 
— Sonrisas electorales. 


— Manos de recambio para estrechar 
con ellas las sudorosas de los pre- 
suntos electores. 


— Saludos a la clase trabajadora. 


— Y un montón de cosas más. Escrí- 
banos gratis y sin compromiso. 
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SEÑORIA 
PERECHÍSIMA 


¡Más difícil todavía! ¡¡¡El triple pecado mortal!!! 





LE REIMPLANTAN LA VERGÚENZA, 


UN CIENTIFICO. PIERDE DOSCIENTOS KILOS DE ERUDICION QUE HABIA PERDIDO EN ACCIDENTE 


(En un ataque de diarrea mental) 


Cuando preparaba un recital en ro- 
man paladino, el polígrafo y erudito ge- 
rundense Josep Bonatesta sufrió un re- 
pentino ataque de diarrea mental que 
le hizo evacuar en pocos segundos su 
copioso bagaje de erudición, y algu- 
nos bultos de mano. El científico nos 
recibe, aún convalesciente, en su do- 
micilio —Vía Ganduxer, 22—; su cabe- 
za privilegiada descansa sobre un al- 
mohadón, mientras aún aparecen, des- 
perdigados sobre el escritorio, detritus 
del Digesto, y algunos textos y tex- 
tículos de la antigua Grecia —ya en 
estado de putrefacción—, que Bonates- 
ta almacenaba cuidadosamente en su 
memoria. 

—Don Josep, ¿es cierto que el apre- 
tón cerebral le sorprendió trabajando? 

El científico masculla algunos tacos 
en arameo —irreproducibles— y luego 
nos contesta: 

—En efecto, no salgo de mi despa- 
cho desde hace sesenta y cinco años; 
toda mi vida ha sido una continua di- 
gestión de volúmenes, ahora irrepara- 
blemente perdidos, en este absurdo 
accidente... 

—Tanto más deplorable, porque us- 
ted nunca ha cometido excesos. 

—Tan sólo me alimento de gallinejas 
y criadillas, para favorecer mi rendi- 
miento intelectual; ni siquiera voy al 
baño para no perder tiempo, me limito 
a espolvorearme las axilas con un mos- 
quicida aromático, y eso sí, conservo 
siempre a mano este orinal-archivo, 
para cualquier emergencia. Pero esta 
vez, cuando quise echar mano de él, 
era demasiado tarde... 

El erudito se coloca en la cabeza un 
orinal de fina porcelana y llora en si- 
lencio. 

—¿Algún hábito especial, un detalle 

- de su carácter que podamos relatar a 
nuestros curiosos lectores? 

—AÁ pesar de mi vida ascética, me 
permito ciertos refinamientos. Uso 
continuamente gafas de sol para no de- 
jarme deslumbrar por mi propia llus- 
tración (le siécle des lumiéres) y tam- 
bién me unto parafina neutra. en los 





oídos para que no puedan ensordecer- 
me los ecos de mi tormenta interior 


(sturm und drang); en momentos de: 


euforia llego a libar algunas gotas de 
ambrosía, y me gusta recitar la lista 
de los Reyes Godos al revés, acom- 
pañado a la vihuela por algún juglar de 
confianza; claro es que hoy en día los 
buenos trovadores van desapareciendo 
irremisiblemente. 

—A los cinco años ganó usted la cá- 
tedra de Filología Hispánica de la Uni- 
versidad de Covadonga. ¿Es cierto que 
anteriormente enseñó usted latín a su 
ama de cría? 

—Cierto, cierto ¡aquella noble astu- 
riana! No olvide que soy descendiente 
indirecto de un bastardo del Rey Pe- 
layo. Corre por mis venas sangre de 
cántabros y astures, y quizá de algún 
morisquete que se encaramase a mi 
árbol genealógico; por mi mente circu- 
lan las savias de las civilizaciones 
orientales de Grecia y Bizancio, con al- 
gún injerto del rapto de Europa y de la 
decadencia de Occidente, todo ello, en 
gran confusión metalogénica, por las 
conmociones geológicas de su for- 
mación. 

—¿No cree maestro, que la variedad 
y la riqueza de su alimento intelectual 
hayan podido ser la causa de su entri- 
pado mental? 

—Al contrario, toda cultura importan- 
te es obra de sedimentación de cono- 
cimientos variopintos; como demuestro 
claramente en el apéndice al tomo XVI 
de «Los hemofílicos españoles», nues- 
tra patria es producto de la sublima- 
ción de diversas culturas. 

—Profesor ¿podría prestarnos su ba- 
cinilla para que no se nos escapen es- 


tas interesantes paridas? 


—Con mucho gusto, pero cuide de 
no esportillarla, que ese orinal fue uti- 
lizado en su destierro de Avignon por 
los Papas cismáticos. 

Hemos corrido a la redacción y eva- 
cuamos la entrevista lo antes posible, 
limpiando algunas ideas dispersas con 
un secante suave pero resistente. M 
LE FILS OF GUZMAN LE BON (Po- 
líglota). 





Un cirujano de la ciudad de Cartage- 
na ha manifestado que había reim- 
plantado con éxito la vergiienza de un 
presidente de consejo de administra- 
ción, que la había perdido en accidente 
de trabajo, al vender a mil pesetas el 
metro cuadrado un solar edificable 
que había comprado a diez céntimos 
el metro. 

El cirujano añadió que el presidente 
del consejo fue llevado urgentemente 
al hospital después de ocurrirle el ac- 
cidente, que se produjo al estampar 
su firma en el contrato de compra- 





venta. «Lo primero que hicimos fue 
trasplantarle la vergijenza de un meapi- 
las muerto de asco, que teníamos guar- 
dada en el friyider. Al principio, el 
señor presidente reaccionó mal, pero 
con una hábil campaña de prensa no 
se produjo rechace y ya tiene vergiien- 
za para lo que gusten mandar», decla- 
ró el cirujano. 

«No quedará como antes —conclu- 
yó—, pero por lo menos ahora podrá 
hacer tranquilamente negocios de cien 
millones para arriba». 





Muerto ALLENDE, tengo pena de no poder decir 
a nadie de mis amigos del gran mundo verdade- 
ramente COMPAÑERO, como en la elegía de MI- 
GUEL HERNANDEZ. A mis amigos los presiden- 
tes les gusta que se les llame SEÑOR PRESIDEN- 
TE, lo que más que a tratamiento suena a título 
del catálogo del CIRCULO DE LECTORES. Esto 
me recuerda un concejal andaluz del FRENTE 
POPULAR, a quien un día alguien que le quería 
pedir un favor dijo: 

—Señor BARNETO... 

Y el hombre cortó por lo sano: 

—Señor pollas... 

Pero éstos no, se extasían con el tratamiento y la 
guardia presidencial. Ahí tienen a mi buen amigo 
JUAN DOMINGO PERON, que me ha dicho al 
vído, con lenguaje de la enciclopedia SALVAT: 

—Primero tuvimos la tribu, el clan, el feudo, la 
nacionalidad. Ahora los jóvenes piensan en el con- 
tinentalismo. 

Supongo que serán los jóvenes de la C. 1. A., por- 
que uno mayormente piensa en pagar las letras 
del fin de mes, que ya es algo. Quien seguro que sí 
piensa también en el continentalismo es mi buen 
amigo PINOCHET, que palabrita del niño Jesús 
que se llama así de pila, que no es un apodo 
puesto pór la progresía en el velatorio de ALLEN- 
DE. Bueno, pues PINOCHET cree en el continen- 
talismo hasta tal punto que ha declarado: 

—Nosotros respetamos la legalidad. Pero mien- 
tras no acabemos con el caos suspendemos la le- 
galidad. Una vez que hayamos terminado con to- 
dos los cabecillas, le aseguro que volvemos a la 
legalidad. 

Así también me echo yo una partida de dobles 
contra SANTANA y MANOLITO ORANTES, des- 
pués de haberle roto al uno una mano y al otro 
una pierna. Con el continentalismo, usted puede 
llegar a ganar a EMERSON FITTIPALDI con su 
600 de segunda mano, porque las reglas del juego 
del continentalismo permiten que le pinche antes 
las dos ruedas traseras. Y permiten también que 
mi buen amigo AGNEW me diga: 

—Si no me meten mano, hasta estoy dispuesto 
a dimitir. 

Eso es como si a mí la policía me coge robando 
una BULTACO y le digo al guardia: 

—Mire usted, si no me lleva a la comisaría me 
doy de baja como socio del REAL MADRID. 

También está muy ducho en continentalismo mi 
buen amigo OMAR TORRIJOS, que ha dicho: 

—Gibraltar y el Canal de Panamá son bombas de 
relojería... 

Deben tener estas bombas el reloj bastante atra- 
sado, porque la cuestión es que no acaban de es- 
tallar. Y todo por el continentalismo. 

Por lo que se ve, a mis amigos los presidentes 
les pasa como a mis amigos los artistas del gran 
mundo, que siempre dicen las mismas cosas. Unos 
y otros lo único que quieren es seguir en el ma- 
chito. Las jamonas, quitándose años; los presi- 
dentes, llamando a la C. 1. A. Los play-boys, ligán- 
dose a las innumerables viudas de TRUJILLO, otro 
presidente que fue gran amigo mío; los presi- 
dentes, pactando con las derechas, con las izquier- 
das y PERET y SUS GITANOS, si hacen falta para 
matar al GITANO ANTON que esté metiendo las 
cabras en el corral de la clase trabajadora. 

Por eso, cuando se habla mucho del continen- 
te —y mis amigos los presidentes lo hacen— llego 
a sospechar que tratan a todo trance de evitar 
que se hable del contenido. M D. N. 1. 27.788.442. 

















Por COLL 


Hay momentos en la vida de las ¡personas en los 
que ya no se puede aguantar más. Momentos en 
los que, 'a la vista del ¡panorama que nos rodea, el 
hombre se hace la ¡pregunta de si merece la pena 
todo o no merece la ¡pena nada. Porque todo tiene 
un límite, y la paciencia se agota paulatinamente. 

Y esto es algo ¡parecido a lo que ocurre actual- 
mente en España. Uno —que tiene el vicio de me- 
ditar de cuando en cuando— analiza la situación 
actual con serenidad de juicio, pesa y contrapesa 
los pros y los contras, y llega, indefectiblemente, 
siempre a la misma conclusión: no hay arreglo ¡po- 
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sible. Es un mal endémico, un mal nuestro, incurable, 
fatal, irrevocable... 

Para convencernos de todo lo dicho, comparémo- 
nos con el resto de la mayoría de las naciones eu- 
ropeas y se verá la notoria diferencia. Y no tene- 
mos derecho a quejarnos ide nada, porque la culpa 
es nuestra. Haría falta que ¡pasaran muchos años 
y, en un esfuerzo común, ponernos a la altura de 
esos otros países. 

Y hasta que eso suceda, «resignación, paciencia 
y crujir de dientes. 

Claro que no quiero ser del todo ¡ppesimista, ¡por- 
que el milagro puede producirse. Y si se produce 
y nuestro fútbol —que es de lo que estoy hablan- 
do— se [pone a la altura de los mejores, sobra todo 
lo dicho anteriormente. 

Dios lo quiera así. 
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DE NUESTRO 
CORRESPONSAL 
EN AMERICA 
LATINA 
«EL FERMIN,» 


(Especial para HERMANO 
LOBO). Prohibida su repro- 
A total y ni siquiera par- 


Queridos lectores: Me  alegra- 
ré que al recibo de ésta se en- 
cuentren bien en compañía de sus 
familiares y personas de su agrado. 
La presente tiene por motivo comu- 
nicarles las últimas novedades nue- 
vas que han habido por aquí. Sa- 
brán que en este país han habido 
elecciones pa nombrar presidente 
y ministros y gobernadores y eso, y 
que ha salido elegido, o sea nom- 
brado presidente, el señor Perón; 
eso de presidente es una especie di. 
gamos de Rey, pero de paisano, y 
su mujer ha salido nombrada vice- 
presidenta, que es como si dijéra- 
mos la que manda después del se- 
ñor Perón. Las elecciones se han ce- 
lebrao el día veintitrés, o sea, el do- 
mingo ¡pasao, si Dios quiere, por la 
mañana y un ¡poco por la tarde, y 
por la noche ya no. Por la noche ha- 
bía un gentío mu grande que can- 
taban por las calles de buenos aires 
una canción mu pegadiza que dice: 


Perón, Perón, qué grande sos 
mi general cuanto valés. 
Perón, Perón, gran conductor 
sos el ¡primer trabajador. 


Y al mismo tiempo que cantaban 
esa copla que les digo, otros toca- 
ban el bombo mu bien tocao con un 
ritmo mu bien llevao. A las elec- 
ciones se habían presentao otros 
que no eran Perones, que se llaman 
Balbín, Manrique, De la Rua, Coral 
y así, pero que sacaron muy ¡pocos ' 
votos. Los votos son unos papeles 
que la gente mete en unos cajones 
con rendijas que son como huchas 
de madera, y luego van y los cuen- 
tan y el que tiene más papeles es el 
que gana, así que como el que tenía 
más era el señor Perón, pues fue y 
ganó él. 

Por la noche, la gente fue y se fue 
hasta el congréso, que es un sitio 
donde se juntan los diputados para 
hablar y arreglar cosas y para ver 
lo que harán y lo que no y eso, y 
en el congreso ese que les digo la 
gente se subió ¡por las paredes y con 
banderas y cantando y todos mu 
contentos. 

Ahora hay que esperar, me dijo 
un señor, hasta el día doce de octu- 
bre, que es cuando el señor Perón 
jura que va ser presidente y que en- 
tonces ya lo es y ya manda. 

Y nada más, ya les iré teniendo al 
corriente de los -acontecimientos y 
las cosas que vayan pasando por la 
América del Sur y por la otra, que 
también voy a ir. 

Sin otro particular les mando un 
abrazo mu grande de este.su corres- 
ponsal en América que lo es. M GILA 
«EL FERMIN». 























GA WER 91 TE 
ANIMAS EUSEBIO 
que moy ES El | 
DIA DEJA RAZA! 





La ¡polémica ha surgido de nuevo 
llenando las páginas de los periódi.- 
cos: ¿Fue Pérez de Tudela el verda- 
dero descubridor de América? Y co- 
mo siempre, unos le defienden con 
fanatismo y otros le atacan despia- 
dadamente. 


De todos es sabido que el gran 
escalador, vencidos todos los picos 
de la Península se lanzó a la aven- 
tura de descubrir nuevos continen- 
tes para domeñar sus cumbres inac- 
cesibles, y en solitario se marchó 
hacia América. Pero ocurrió lo de 
siempre: César Pérez de Tudela, que 
pagaba los gastos del viaje mitad de 
de su bolsillo, mitad con la aporta- 
ción de una fábrica de carabelas de 
las que hizo propaganda entre los 
indios, como no estaba federado, a 
pesar de llegar el primero perma- 
neció en el anominato por no conse- 





¿DESGUBRIO AMERICA 
PEREZ DE TUDELA? 


guir publicar en exclusiva su diario 
del descubrimiento. 


Y Cristóbal Colón, que el muy vi- 
vo no había roto el carnet de la Fe- 
deración Española de Descubrimien- 
tos, que llevaba una subvención ofi. 
cial en joyas de la reina para gastos 
de representación, que la expedición 
acudía a hacer las Américas bajo el 
patrocinio del Instituto de Cultura 

, se llevó todos los ho- 
nores. 











yO CREO QUE 

LO QUE TENGO ES 
UN TREMENDO COM- 
PLEJO DE EDIPO 
PORQUE NO PUEDO 
DEJAR PASAR DOS 
MESES si HACERLE 
UNA VISITA AMI 


SUMMERS 


USTED DE CHILE 
AMIGO!.A M1, COMO 
BUEN ESPAÑOL QUE S0? 
SOLO ME INTERESA 
¿A GUERRA dEl 


PIMIENTO 


a 


SUMMERS 


¿Pero cómo consiguió el genovés 
que Pérez de Tudela pasara inad- 
vertido? Pues muy sencillo: elimi- 
nando la única prueba de la presen- 
cia del montañero en aquellas lati- 
tudes, el libro de América, un libro 5 mo bo Dice 
que estaba guardado en la costa pa- 


ra que todos los osados navegantes o 
que a ella arribaran estamparan su DESCUBREN UN GALEON 
firma. Sin embargo ahora se va a HUNDIDO EN 1762 
hace ticia, ha encon- : 
cdo peo qe poto le- LO PONEN A FLOTE 
gítimo y verdadero libro de América Y SE VUELVE A HUNDIR 
en el que aparecen los nombres de LENTAMENTE 
ACTO SEGUIDO 


UNA MULA CORNEA 
A UN TORO DE LIDIA 


Leif Ericson, César Pérez de Tude- 
la y Cristóbal Colón, por este orden, 


manifi 0 
e oe poca INAUGURADO UN HOTEL 
Colón, ya sin pena ni tanta gloria PARA ENANOS 


como se le ha dado. M CALVINO 


DE CARIÑENA. EN LAS RIAS BAJAS 


El 
DIMITE UN CESADO 


¿ USTEDES SABEN? 
YO NACÍ DE UN HUEVO 
DE GALLINA . 


En las próximas semanas se celebrarán 
en nuestro país los siguientes congresos 
varios: 

— XIl Congreso Hispano Luso Americano y 
Filipino de Criadores de Canarios Flauta. 
— XVII Congreso Hispano Luso Americano y 
Filipino de Oyentes de Radio Andorra, Emi- 
sora del Principado de Andorra. 

— lll Congreso Hispano Luso Americano y 
Filipino de Tañedores de Balalaikas. 


— XVIII Congreso Hispano Luso Americano . 


y Filipino de Coleccionistas de Billetes de 
Metro (modalidad, Ida y Vuelta). 

— |X Congreso Hispano Luso Americano y 
Filipino de Amigos del Pan con Tomate. 

— Y Congreso Hispano Luso Americano y 
Filipino de Desde Santurce a Bilbao. 

— Y otros 237.896 congresos parecidos. Eso 
sí, todos ellos hispano luso americanos y 
filipinos. 





HE HABLADO CON 
DOCTORES Y HOMBRES 
DE CIENCIA... 





ESTA SEMANA NO SE 
HA DIVORCIADO 
LIZ TAYLOR 


Según nuestras noticias, esta se- 
mana no se ha divorciado Liz Tay- 
lor ni ha anunciado su próximo 
matrimonio con persona alguna. 
Igualmente, y dentro de las noti- 
cias curiosas, nos sentimos en el 
deber de informarles que Rumasa 
no ha comprado ninguna viña ni 
ninguna bodega dentro de este 
período de tiempo; que no se ha 
producido ninguna nueva dimi- 
sión de concejales en Valencia, y 
que las aves de Doñana se ha com- 
probado finalmente que se mo- 
rían de pena y sentimiento, por- 


nos de Manolo Escobar y, por en- 
de, no podían escucharlos. 


que hasta allí no llegaban los tri- - 





y TODOS SE 
ASOMBRARON ..... DEL 
TAMAÑO 
DE LA 
GALLINA 























GUIA DE RENUNCIA DE CONCEJALES 


Para uso de concejales varios en edad de merecer que quie- 
ran presentar la renuncia del cargo por motivos de enfermedad, 
ofrecemos a continuación una útil guía de dolencias que pueden 
ser oportunamente refrendadas por el certificado médico que 
marca la tabla: 

— Ulcera de duodeno mirando al mar soñé. 

— Pancreatitis discreta con tendencia-a ponerse farruca. 

— Lobanillo en el lóbulo de la oreja izquierda [o viceversa, que 
es menos comprometido) que afea grandemente las fotografías 
de inauguraciones oficiales. 

— Muermo común que impide continuar la lidia. 

— Hepatitis de mostrador en mostrador. 

— Panadizo en el dedo índice de la mano derecha que -impide 
nombrar a ídem a los alcaldes pedáneos y vigilantes del servi- 
cio de.recogida de basuras. 

— Excesiva confianza en el futuro, 

— Ganas tremendas de volver a las andadas. 

— Agitación exterior-en general. 

— Y 257.208 enfermedades más que no convencen absoluta- 
mente a nadie, pero ya se sabe que un buen certificado médico 
todo lo tapa. 





En la frontera de La Junquera ha sido 
descubierto un importante alijo de docu- 
mentos conteniendo numerosas consig- 
nas y panfletos que ponen de manifies- 
to la existencia de una conjura interna- 
cional contra el Real Madrid. 

Según este descubrimiento, la actual 
campaña de prensa contra el club me- 
rengue, sus proyectos urbanísticos y su 
entrenador obedece a un plan premedi- 
tado y alentado desde el extranjero, y 
están tratando de comprar a un miembro 
de la plantilla para que sirva de enlace 
y ponga en práctica sus mezquinos pro- 
pósitos. 


o 


E tao” ALIAS ACARRAAI E: IIRE 


CONJURA INTERNACIONAL 
CONTRA EL REAL MADRID 


El individuo que trató de introducir el 
alijo, hábilmente interrogado por un de- 
fensa central acostumbrado a repartir le- 
ña, no ha tenido más remedio que con- 
fesar las aviesas intenciones del enemi- 
go: En Europa se ve con malos ojos el 
posible resurgir del Madrid con sus re- 
fuerzos extranjeros; temen que su pro- 
yectada torre de setenta pisos y la ciu- 


SAn ORILO 
- MARTIR - 


dad del Real Madrid le dé un poderío 
económico que indefectiblemente llevaría 
a don Santiago Bernabéu a pasear vic- 
toriosamente los colores de su club y 
de España por todos los campos - del 
continente como antaño hiciera el duque 
de Alba con los tercios, y tratan de evitar 
a toda costa la hegemonía continental 
madridista, combatiendo en dos frentes: 





el urbanístico por un lado y el deportivo 
por otro, contratando los servicios de 
gente que ponga a parir a su entrenador, 
diciendo que es un pelanas, que no sabe 
distinguir un balón de las pirámides de 
Egipto, etcétera, y ofreciendo «primas» 
suculentas a los contrarios. 

Pero de nada les va a servir porque se 
les ha visto el plumero y ahora no se 
va a edificar una torre de setenta plan- 
tas, sino de ciento veinte, el Netzer se 
va a poner morado metiendo goles sin 
ton ni son, y el Madrid volverá: a ser 
el Madrid de los tiempos imperiales. 
Para que se joroben. M PIBE HAMETE. 














Cada vez se fabrican en España más y 
mejores colchones. Los colchones se anun- 
cian incluso por la tele, que ya es atrevi- 
miento, pues la tele todavía no ha admiti- 
do oficialmente que la cama sea un mue- 
bie fundamental en nuestra vida. Y la 
censura no se mete con los colchones. 

Yo creo que la venta y publicidad de 
colchones debiera estar prohibida en el 
país, o al menos fuertemente censurada. 
"De piedra ha de ser la cama, de piedra 
la cabecera”, decía una recia canción de 
hace años. Eso es. De piedra la cama y 
la cabecera, que cuando los españoles dor- 
míamos en la piedra éramos más castos, 
más nacionales, más íntegros. Y cuando 
te llevaban a la tumba no notabas tanto 
el cambio de colchón, e incluso se agrade- 
cia el paso de la piedra al mármol del 
panteón. Durmiendo en cama de piedra 
no se tienen malas tentaciones, malos 
pensamientos, no suben tanto los puntos 
en la nómina de la empresa y no hay in- 
flación. Las señoritas, en cama de piedra, 
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LA COPLA POPUTL AR 

«¿Dónde vas, Alfonso XII?, ¿dónde vas, triste 
de ti? Voy en busca de Mercedes, que ayer 
tarde no la vi». : 

¡Pero bueno!, ¿qué falta de respeto es esa? 
Lo correcto hubiera sido decir: «¿Dónde vais, 
Majestad Católica? ¿dónde vais, triste de vos?». 
O, mejor aún, en vez de triste de ti o de vos, 
que siempre suena un poco despectivo, haber 
todo lo más insinuado: «¿Dónde vais aparen- 
temente tan afligido?». 

El letrista, no. El letrista interpela de forma 
insolente a su Rey, exponiéndose a que en vez 
de tan democráticamente como lo hace, le hu- 


se mantendrían mas puras, inalcanzables 
y doncellas. España está dejando de ser 
lo que era por culpa de los colchones. 

En los anuncios siempre sale una gachi 
dando botes en el multielastic y diciendo 
que su experiencia lo garantiza, lo cual 
es una provocación. Cuenta que, antes de 
casarse, sus padres tenían colchones de 
lana, y que ella se ha roto muchas veces 
las uñas en esos colchones, lo que prueba 
que la tía no es normal. Dice que en cuan- 
to se casó, compró colchón de gomanose- 
qué y que está encantadisima. Y repite 
que tiene una gran experiencia y que eso 
es "de lo bueno lo mejor”. Hemos pasado 
de la reciedumbre campamental de la pie- 
dra a la morbosidad del colchón. Y toda- 
vía el de lana, que había que hacerlo y 
varearlo como un olivo, contenía un poco 
nuestra natural incontinencia, porque 
siempre es un trabajo levantarse y volver- 
se a agachar. Pero con estos colchones de 
ahora, como están siempre en forma, la 
gente es que no para. M LORD. 





biera respondido en otros términos, como por 
ejemplo: «Voy a donde a usted no le importa, 
asqueroso vasallo, y no sé en qué plato hemos 
comido juntos para que me tutee». 

Claro que esta forma de actuar del Rey tie- 
ne sus peligros, pues a fuer de ser bondadoso 
se lo comen; porque no se puede admitir que 
estando la Reina ya muerta y enterrada, su 
marido no se haya enterado todavía. 

Así, después, ocurre lo que ocurre. El Rey 
no se entera de nada, y los ministros y la no- 
bleza haciendo lo que les da la gana, especial- 
mente esos cuatro duques, que mucho llevar 
la caja a cuestas por la calles, sin decir ni pío 
al Rey que es al que deben lealtad en defini- 
tiva. 

Se podría objetar que le ocultaron la noticia 
para no provocarle un shock y pensaban decír- 
selo más adelante, poco a poco, pero esto no 
deja de ser una falta de confianza en quien 
por su educación y sangre está preparado para 
soportar con toda entereza ese y más fuertes 
golpes. He dicho. M SHERRY'S BOY. 











PREGUNTA 
ll LOBO 


¿Cuánto vamos a oír hablar de Inglaterra 
por la cosa de Gibraltar y la boda de la prin- 


E ul) [ 


¿Cuántas gotas de sudor tendremos que 
derramar trabajando para poder comprar una 


e" Yu, 


¿Cuántos clubs de fútbol deberían haber 
hecho un seguro de rentabilidad sobre los 
jugadores que adquirieron en el extranjero? 


uu) [) 


¿Cuántas veces habrá dicho Nixón «Ahí me 
las den todas» al pensar en los asuntos del 


; wo, 


¿Cuántos libros se han quemado en Chile 
tontamente pudiéndose haberlos mandado a 
otras repúblicas para justificar la necesidad 
de quemarlos más adelante? 


avul) [] 


¿Cuántos idiomas van a tener que aprender 
nuestros emigrantes para poder andar tran- 
quilos por Flandes y resto del mundo? 


! Ult, 
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¿Cuándo desaparecerá la censura cinemato- 
gráfica? 


EL AÑO 




















La gente se conforma realmente con 
muy poco. En Sevilla, por ejemplo, es- 
tán contentísimos porque van a poner 
distritos postales. 

—Ya estamos —dicen— igual que en 
Madrid, en Barcelona, en Valencia y 
Bilbao... 

La eterna constante del pueblerinis- 
mo, que antes sólo tenía como argu- 
mento tener mayor número de habi- 
tantes que los de al lado, cada día 
—con esto del desarrollo y la tecno- 
cracia— cobra nuevas dimensiones. 
Por ejemplo, esta de los distritos pos- 
tales, 

—¡Qué gran ciudad! —nos dirán pa- 
ra ponderar cualquiera de las españo- 
las—. Tiene obispado, delegación de 
Hacienda y distritos postales... 

¡Ahí es nada encargarse unas cartas 
en las que ponga Soria-3, Guadalaja- 
ra-14, Cuenca-15! Y' no sé por qué el 





DISTRITOS POSTALES 


señor Herrera Esteban, que tantas rela- 
ciones públicas está haciendo de Co- 
rreos y de Telégrafos, no le da a los 
españoles de provincias este gustazo. 


“Porque, ¿qué tiene Zaragoza para no 


merecer una buena participación de 
distritos postales? Además, así será 
mucho más fácil para el día de maña- 
na; si llega el caso, se podría elegir 
un diputado por cada distrito postal, 
con lo que las posibilidades de colocar 
a sobrinos y cuñados serían inmensas. 

Y todo tendría un tonillo general de 
fútbol muy sandunguero y muy nacio- 
nal. Una lista de clientes parecería una 
Hoia del Lunes: Coruña-3, Oviedo-5, 
Córdoba-9, Salamanca-1... Claro que 
entonces los grandes, con el eterno 
centralismo de este país, podrían em- 
pezar a numerar los distritos a la fran- 





COSAS MIAS 


Por COLL 

























Después de años 
de meditación, ahora tengo 
la seguridad absoluta 
de que ya puedo 
dudar de todo. 


* 


En los hoteles españoles 
está prohibido pedir 
una habitación doble 

para un hombre 
y una mujer: 


* 


He aquí una solución 
para acabar con los pobres: 
matarlos. 


* 


Yo creo que es 
mucho más difícil . 
que entre un: camello 
por el ojo de una aguja, 
que lo otro. Por pequeño 
que sea el camello. 


Ak 


¡Qué hermoso 
debe ser morir 
y poder oír esa voz celestial 
decirnos: «Welcome»! 


* 


En los EE. UU. 
no ha muerto 
un solo americano 
por culpa de los indochinos. 


* 
Y le dijo la zorra al busto: 


«Tu cabeza es hermosa, 
pero sin sexo». 





cesa, que no vamos a ser todos igua- 
Heión Barcelona Xlll", Madrid IVe, Bil- 
ao IXo... 


Hasta dejamos el portillo abierto pa- 
ra los que siempre están dale que te 
pego con lo de Europa. Porque en 
Europa han sido tan generosos que no 
solamente han dado distritos postales 
a las capitales de provincia con la ge- 
nerosidad de un reparto conmemorati- 
vo de condecoraciones, sino que cada 
pueblo tiene su número en un código 
de direcciones postales. París no es 
ya París, sino 75014 París; y así, sobre 
el papel, Vernaison es prácticamente 
como París, porque ya es 69390 Ver- 
naison. A efectos de código de direc- 
ción postal, la última aldea de Reggio 
Calabria tiene los mismos honores, las 
mismas cinco cifras que Roma. ¿Por 
qué vamos a ser nosotros aquí dis- 
tintos? - 









QUE - VIENE» 
si DIOS 
QUIERE. 
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Diría yo, hermano odio, que he visto asomar 
tu oreja peluda por algunos lugares. Diría yo, 
hermano odio, que en estas últimas semanas 
has mordido ya a alguien y que veo algunos 
rostros de damas y caballeros, otrora calmos, 
apacibles, como víctimas de tu contagio. Como 
si asomaran bajo su sonrisa de cocktail y de 
tiro al hermano pichón los colmillos del tris- 
te y dulce Drácula. - 

Pueden ser alucinaciones de mi pobre die- 
ta y mi larga vigilia. Pero la verdad es que te 
veo y no querría verte, hermano odio; y que 

] me gustaría que volvieras de'nuevo a tu anti- 
» gua guarida "modern' style” o, digamos, 
"camp”. Ya sé que tienes buena prensa; ya 
sé que se te anima y estimula, que se te dice 
que aún tienes mucho que hacer entre noso- 
tros. No lo creas, hermano odio, no lo creas. 

Algunos me dicen que también te han visto, 
o sólo tu sombra, o sólo tu rabo pegado a la 
moqueta, al revolver la esquina de un suntuo- 
so pasillo. Quién creyó oírte aullar, a la ma- 
drugada, a la puerta de un ministerio; quién 
dice que le pareció verte entrar, entre som- 
bras nocturnas que iban bien con tu pelaje, 
en una casa de la que el alucinado dice que 
salía el rumor de una multicopista trabajando. 
Algunos hermanos te ven disfrazado: quizá 
pudiste robar un viejo uniforme, una antigua 

USA 7) / sotana, un mono azul o una estola de visón. 

OO SA ION E be Pero tu oreja peluda, ¿qué maquillador de te- 

PON Ye EN y! AD ISA AAC A levisión la borrará quién pa un chal so- 
bre ella? 

Vuélvete a lo tuyo, hermano odio. Pero no 
vuelvas a entrar en la vida real. No te disfra- 
ces de justiciero, de vengador, de ideólogo, de 
teólogo, de intelectual, de autor de anónimos, 

NAS ; y NN de razonador, de señorita, de director de cine, 

TEA" Mifinda ADMITA] de banquero, de periodista, de guardián de tra- 

Mo 0 ch A : 17 Y IM 1, diciones, de procurador en cortes, de uno de los 
¡Led de // - HENO AS Ke 20 pS de siempre, de impulsador de los tiempos, de 
7 ea E conjura fraguada en el exterior, de analista de 

política internacional, de compasivo por los 
que sufren en otros sitios, de orador de do- 
2 ¿ mingo, de conductor de vehículo, de abstemio, 

Pp IN de borracho, de ama de casa, de taxista o de 
7 QA Va, A A obispo. 

A E E No te disfraces, hermano odio, porque te 
vemos la oreja. Y quizá resultases tú la vícti- 
aa UN) AS ma de ti mismo. 
Am es HoiO 75 ” Paz, hermano odio... W HERMANO FRAN- 
MIO) ll | CISCO. 
ll 
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—¡Jopé Mercurio! Ya has vuelto a subir las zanahorias. —Mira: por allí va un incremento coyuntural del precio de la merluza. 
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